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Jean Allouch diferencia tres términos: transcribir, traducir y transliterar a partir 

de la operación que cada uno supone. Transcribir es escribir algo que está fuera del 

campo del lenguaje, traducir es escribir ajustando lo escrito al sentido y transliterar es 

poner en relación lo escrito con el escrito. Escritura del sonido, del sentido y de la letra. 

En la articulación posible e imposible de estas tres operaciones nos encontramos junto a 

Isabel desde que comenzamos con la tarea de traducir el escrito de Sara sobre Merleau 

Ponty. 

Hablar sobre un proceso de traducción resulta, en cierto sentido, más complicado 

que la tarea de traducir, porque el proceso de traducción supone interrogar la relación 

que alguien sostiene con la escritura. La traducción implica una operación de lectura 

sobre el escrito, lo cual pone en juego también la relación que el propio traductor 

sostiene con la escritura. Traducir es intentar dar testimonio de un estilo, ese particular 

anudamiento entre invención y expresión al que Lacan hace referencia comenzando la 

introducción a sus Escritos, con una cita del naturalista francés Georges Louis Leclerc, 

conde de Buffon “El estilo es el hombre”. Y como solo es posible captar un estilo 

experimentando sus inflexiones, los dejo con los primeros párrafos de la introducción 

que Sara hace de su propio escrito. 

 

“En el centro de la propuesta estética de la Nouvelle vague, Chris Marker firma 

la dirección y el guión de su obra maestra: La Jetée. Se trata de una suerte de 

diaporama, un cortometraje construido alrededor de una secuencia de fotogramas fijos -

a excepción del movimiento de los párpados de un rostro femenino- unidos entre sí por 

el sonido y por una voz que narra en off. El corto comienza y termina en el mismo 

lugar: el aeropuerto parisino de Orly, sobre cuya pista un niño asiste al homicidio de un 

hombre. Los fotogramas centrales están signados por la marca de la distopía: en un 

futuro post-atómico, en el subsuelo de la capital francesa, al día siguiente de una tercera 

guerra mundial, un grupo de científicos realiza experimentos destinados a viajes en el 

tiempo. Un hombre, reducido a cobayo, es obligado a una serie de incursiones en su 

propio pasado, al término de las cuales se descubrirá la identidad del niño y del hombre 

asesinado: tanto el uno como el otro encarnan el doble del hombre obligado a viajar en 

el tiempo; es la figuración trágica de una humanidad que se vuelve testigo del propio 

homicidio-suicidio. La Jetée se estrena en 1962, estamos a un año de la desaparición de 

Maurice Merleau-Ponty y las afinidades rastreables entre el ojo del director y la voz del 

filósofo son múltiples: lo paradójico de un tiempo sin espacio, ya que se apuntala sobre 

una inmóvil y puntual bidimensionalidad, la incapacidad de una recuperación del 

pasado que no sea en perspectiva y fragmentaria, el miedo de que la humanidad esté 

operando una negación de la naturaleza, reduciendo el suelo a tierra desolada. 

Cuando el 3 de mayo de 1961 Merleau-Ponty muere a la edad de cincuenta y tres años 

en su mesa de trabajo, teniendo delante la Dióptrica de Descartes, similares reflexiones 

impulsan sus investigaciones; en efecto, él todavía pensaba acerca de cómo desarrollar 

su renovada ontología, y de la necesidad de rearticular la meditación sobre la naturaleza 

y la humanidad. Parecería que él hubiese querido dar fe de aquella idea del filósofo 

como eterno principiante, como aquel que está en el umbral, repitiendo con diferentes 

granos de la voz aquella expresión tan cara a la fenomenología: siempre de nuevo 

(inmerwieder). Es bien conocida la dirección de la primera de las Meditaciones 

cartesianas de Husserl: “Nosotros comenzamos de nuevo, con la decisión de filósofos 



que se ubican en un comienzo radical, sobre todo dejando de lado las convenciones 

hasta ahora consideradas válidas, incluidas todas nuestras ciencias”. Quien como 

Merleau-Ponty, ha entrado en contacto con la dirección fenomenológica, no puede huir 

de la inclinación que ella conlleva: repetir en forma inédita a través de una iteración, 

una repetitio la cual más que hacia la obsesión va en la dirección de una sinonimia 

amplificante, de una dramatización en variadas partituras. Merleau-Ponty se hace cargo 

de esta renovación.” 


